
	

	
	
	
 
 
Este medio de prueba es el que mayor desarrollo ha tenido en el 
proceso civil; por eso, Alsina ha expresado que el antiguo adagio 
forense “testigos vencen escritos” ha sido sustituido por el de 
“escritos vencen testigos”. La propia concepción del documento 
también ha sufrido una evolución que va de la concepción 
estructural, que consideraba que documento era únicamente lo 
escrito, a la concepción funcional, la cual estima como documento 
todo aquello que tenga como función representar una idea o un 
hecho. En este sentido, Alsina escribe que “por documento se 
entiende toda representación objetiva de un pensamiento, la que 
puede ser material o literal”. Igualmente, Alcalá-Zamora distingue 
entre monumenta e instrumenta. 
 
Para que un objeto pueda ser considerado como documento, se suele 
estimar que, además de tener esta aptitud de representación, debe 
poseer la cualidad de ser un bien mueble, de modo que pueda ser 
llevado al local del juzgado. De acuerdo con estas ideas, se puede 
definir al documento como todo objeto mueble apto para representar 
un hecho. 
 
El Código Procesal Civil para el Estado de Coahuila de Zaragoza 
señala: 
 
Artículo 454. Ofrecimiento de la prueba. 
 
La prueba de documentos deberá ofrecerse conforme a lo dispuesto 
en los Artículos 385, 386 y 396 del Código Civil para el Estado de 
Coahuila de Zaragoza, exhibiendo los documentos si no obraren ya 
en los autos, o señalando el lugar o archivo en que se encuentren y 
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proponiendo, en este último caso, los medios para que se alleguen al 
expediente. 
 
Si estuvieren redactados en idioma extranjero, se acompañará su 
traducción. Si la parte contraria estuviere conforme con la traducción 
o no la impugnare, se pasará por ella; y si no estuviere, el juzgador 
nombrará traductor. 
 
Artículo 455. Clases de documentos. 
 
Para demostrar los hechos controvertidos, son admisibles toda clase 
de documentos públicos o privados, sin que haya limitación por el 
hecho de que procedan o no de las partes o estén o no firmados, 
incluyendo copias, minutas, correspondencia telegráfica, libros de 
contabilidad, tarjetas, registros, talones, contraseñas, cupones, 
etiquetas, sellos, periódicos, libros, revistas, folletos, volantes, 
publicaciones, copias fotostáticas, fotográficas o facsimilares, y, en 
general, todos los objetos aptos para representar o reproducir los 
hechos objeto del proceso y que puedan utilizarse para formar 
convicción en el juzgador. 
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